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EXÉGESIS: 


El texto tiene mucho de biográfico: Extrañeza de Juan por la actuación de Jesús y el elogio por parte de Jesús.


La parte del Evangelio a la que pertenece este texto está sembrada de opiniones acerca de quién es ese Jesús que ha enseñado, que ha hecho milagros, y que ha enviado a la misión a sus discípulos. Desde su prisión, Juan  Bautista, personaje de contrates, ha seguido las peripecias de Jesús. El Bautista había comenzado, como un nuevo Elías, a señalar el camino de Jesús: Mensaje penitencial y bautismo de conversión. Había esperado un Mesías más juez que sanador y salvador. Por eso, Jesús, con su enseñanza, milagros y con el grupo de discípulos que ha reunido a su alrededor, le ha provocado inquietud e interrogantes. No se conforma con saber de oídas. Envía sus discípulos para que le pregunten. ¿Es Él el Mesías?

Jesús trae un mensaje y un modo de actuar que no coinciden con las esperanzas anunciadas por el Bautista. Se hablaba en ese mesianismo de “hacha en la raíz de los árboles; todo árbol que no de fruto va a ser cortado; tiene en su mano el bieldo y va a aventar su parva” Jesús no viene con hacha, sino con medicinas. Se le reconoce porque da buenas noticias a los pobre, no por vencer a los enemigos o castigar a los malos. Juan se movía en la línea apocalíptica, Jesús se mueve en la profética. Hace suyos la marginación, el desierto y el páramo y los convierte en alegría y vergel. A pesar de la diferencia, Jesús proclama el importante papel de Juan. El desierto del que se habla es hoy Masada, la margen occidental del mar muerto. Allí está el Palacio de Herodes: “Los que visten con elegancia habitan en palacios reales”.
HOMILÍA

· Hoy es el domingo de la alegría: “Sed fuertes, no temáis… pena y aflicción se alejarán”, dice Isaías. El camino se convierte en peregrinación o procesión sacra, camino del monte del Señor. Se abre la marcha con “alegría perpetua”; cierra las filas “gozo”. Es la gran pro-cesión de los rescatados del Señor. Hoy también necesitamos profetas que levanten el ánimo. Hasta el desierto, el lugar más triste y estéril, se alegra. La alegría procede de que se despegan los ojos del ciego, de que se abren los oídos del sordo, de que canta la lengua del mundo. También hoy necesitamos profetas testigos de la alegría. Por eso se nos enciende el corazón.
· Con esta profecía responde Jesús a Juan: Se trata de hechos. No responde teóricamente, sino con hechos concretos que representan la transformación llevada a cabo por su ministerio. Añade un signo que no estaba en Isaías: “Los pobres reciben la buena noticia”. El Evangelio es la buena noticia y se proclama a los pobres, a los más alejados de la alegría.
· ¡Pobre Juan! Esperaba un Mesías fuerte, vencedor de los enemigos de Dios. Jesús podría haber insinuado: Decidle a Juan que el Templo será purificado, que el yugo romano será roto, que él saldrá de la cárcel. Con esta tarjeta de identidad hubiera convencido a todos. Pero opta porque todos vivan. ¡Pobre Juan! Tendrás que volver a nacer, volviendo a nacer del Mesías: Dios no es el que todo lo puede, sino el que todo lo ama.
· Somos pobres con misión de Dios. Quizá este traje nos viene grande, como un poncho grande a un niño chico. Si ha llegado el Reino de Dios, los pobres no pueden seguir esperando. Ellos nos enseñan que el odio no es camino para resolver los problemas, para hacer política. Aunque nuestro aporte sea pobre, será convencido.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
